
Reseñas 

El presente vo lumen recoge las actas del 
Congreso Hispanoamericano que desarrolló el 
tema «Hacia una educac ión más humana. En 
torno al pensamiento de Josemaría Escrivá», y 
que tuvo lugar en San José (Costa Rica) los 
días 21 y 2 2 de septiembre del 2 0 0 1 . El con­
greso fue organizado por ADEC (Asoc iac ión 
para el desarrollo educat ivo y cultural) nacida 
en 1982 y que administra tres centros educati­
vos en Costa Rica. Esta asoc iac ión persigue 
«la implementac ión de un proyecto de educa­
ción personalizada, integral y completo, enrai­
zado en las ideas pedagóg icas de Victor Gar­
cía H o z » (destacado p e d a g o g o español) . El 
subtítulo del Congreso se expl ica por que este 
p e d a g o g o inspiró parte de su método pedagó­
gico en su personal reflexión acerca de las en­
señanzas humanas y cristianas de San Josema­
ría Escrivá de Balaguer. 

C o m o todas actas de un Congreso la gran 
variedad y cantidad de autores — u n o s treinta, 
mayoritariamente procedentes del ámbito uni­
versitario a m e r i c a n o — y de temas tratados, 
imposibi l i ta elaborar un resumen acorde con 
la importancia del tema y de los ponentes . El 
congreso contó con una apertura en que la 
presidenta de la ADEC (Victoria de Waite) d io 
la b ienvenida a los participantes, un mensaje 
enviado al Congreso por parte de S.E.R. Mons . 
Javier Echevarría, actual prelado del Opus 
De i , y una conferencia de Gui l lermo Vargas, 
ministro de educac ión públ ica del gobierno 
costaricense. Cada uno de los días contaba 
con una ses ión plenaria y unos paneles de tra­
bajo que recogían diversas ponencias sobre 
educación y familia, educación y periodismo, 
desarrollo solidario, g lobal ización, sent ido de 
la vida.. . La clausura corrió a cargo de Marjo-
rie Barzuna de Pinto y de S.E.R Mons . Dr. An­
tonio Sozzo , nuncio apostól ico en Costa Rica. 

S. Casas 

Vi t tor io PERI, La Pira, Lazzati, Dossetti. Nel 
silenzio la speranza, Edizioni Studium («Rel i ­
g ione e società», 31) , R o m a 1 9 9 8 , 2 4 3 pp. 

El Prof. Peri, scriptor graecus emérito de 
la Bibl ioteca Apostòl ica Vaticana, nos ofrece 
en esta obra una de las c laves de lectura más 
luminosas de la historia de los movimientos 
católicos en la Italia de la transición a la demo­
cracia después de la Segunda Guerra Mundial. 

He de confesar mi asombro (desde luego 
posi t ivo) por este libro de Vittorio Peri. C o ­
nozco y admiro la producción científ ica del 
ilustre co lega italiano en el campo de la Histo­
ria de los Conci l ios y de la Patrística, pero se 
me escapaba esta otra faceta de la historia de 
la espiritualidad contemporánea en Italia. 

El Autor se nos muestra c o m o un e x c e ­
lente conocedor de la v ida y el papel que des­
empeñaron en la pol ít ica italiana los tres per­
sonajes, que aparecen en el título del libro que 
analizamos: Giorgio La Pira (1904-1977) , Giu­
seppe Lazzati ( 1 9 0 9 - 1 9 8 6 ) y Giuseppe D o s ­
setti ( 1 9 1 3 - 1 9 9 6 ) . Los tres protagonistas tie­
nen, dentro de la gran variedad de sus 
peculiares características, un denominador co ­
mún: son unos cristianos seglares comprome­
tidos c o n el intento de alcanzar la santidad 
dentro de la vida política. 

La obra se articula en tres capítulos y un 
apéndice documental . El capítulo primero se 
titula: « U n sodal iz io spirituale di fede e di ca­
rità pol it ica». Está dest inado a presentar al 
lector lo que podía suponer el rol de los laicos 
a fines de los años veinte del pasado s ig lo en 
Italia. Se centra en los impulsos de Pío XI so­
bre la A c c i ó n Catól ica y en el punto de refe­
rencia que supuso la fundación del «Pío sodali-
c io de los misioneros de la Realeza de Cristo» 
por el P. Gemel l i , el 25 de agosto de 1928, y 
que encontró en G. La Pira uno de sus prime­
ros componentes , y del que también formaría 
parte G. Lazzati, aunque por p o c o t iempo, al 
sentirse l lamado a fundar el Instituto Secular 
«Milites Christi», tuviera que abandonarlo. D e 
dicho Instituto Secular sería un miembro acti­
v o G. Dossett i , c u y o curriculum espiritual fi­
nalizaría c o m o monje, integrado en la asociación 
monástica «Piccola Famigl ia dell 'Anunziata». 
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El Autor expone acertadamente los antece­
dentes y dificultades que hubieron de superar 
estos tres jóvenes profesores universitarios, que 
compartían un ideal de vida cristiana en el mun­
do no fácilmente encajable en el marco del Códi­
go de Derecho Canónico de 1917, que no ofrecía 
un lugar adecuado a la expresión de estas for­
mas de espiritualidad laical. Téngase en cuenta, 
además, otro obstáculo añadido: la no pequeña 
dificultad del marco político italiano, con el fas­
c i smo rampante de B , Mussolini y la Acc ión 
Católica italiana, constreñida a no hacer política 
en virtud de los Pactos Lateranenses. 

El capítulo segundo se detiene a analizar 
el cambio que se verifica en los catól icos ita­
l ianos, encuadrados en la A c c i ó n Catól ica, 
que se v e n abocados a participar más activa­
mente en la vida polít ica italiana en los difíci­
les años de la Primera Guerra Europea. En 
este sentido el giro es de 180°, y va de la no 
participación al compromiso pol í t ico, impul­
sados por la Jerarquía de la Iglesia. Los tres 
personajes del presente vo lumen se ven impe­
lidos a una actuación polít ica activa, sin tener 
e l los ninguna ambición en ese sentido, incluso 
en el caso de Dossett i y e n d o contra la propia 
voluntad de crear un partido católico. 

El capítulo tercero nos ofrece un docu­
mentado estudio de la espiritualidad de los 
Institutos Seculares, génes i s y real izaciones 
en las que se vieron envueltos La Pira, Lazzati 
y Dossett i . El Autor desarrolla, con detalle de 
buen historiador, los avatares que supuso in­
tentar la v ivenc ia de la santidad por parte de 
los la icos en med io del mundo, desde los pre­
supuestos estrechos del Codex del 1917 hasta 
que se cristaliza en una normativa especí f ica 
c o m o la Provida Mater Ecclersiae de 1947. 

La documentación aportada en el apéndi­
ce está compuesta por una se lecc ión de cartas 
y decretos de erección canónica de algunos 
Institutos Seculares . En total 13 documentos . 
El libro finaliza con un índice de nombres y 
personas y otro de autores. 

U n a de las cosas que más l lama la aten­
ción de esta obra es la gran cantidad de docu­

mentac ión que ha uti l izado el Autor Entre los 
documentos consultados figuran no sólo aque­
l los que tienen un carácter oficial, c o m o son 
los que proceden de la Santa Sede , s ino tam­
bién los que tienen un aspecto más personal, 
que requieren el recurso a una entrevista ami­
gable, o que proceden de un archivo de co­
rrespondencia privada. 

También es digna de notarse la acribia en 
el manejo de tantas fuentes de información y 
conocimiento , que por ser, en gran parte, con­
temporáneas, l levan cons igo una carga de sub­
jetividad de la que no es fácil liberarse a la 
hora de enfocar temas y cuest iones — c o m o la 
secularidad— en los que todavía no se ha dado 
un consenso definitivo en Canonistica actual. 

D e toda la obra nos ha parecido que 
emerge c o n luz propia la figura de G. La Pira. 
Culturalmente formado en la Italia prefascista, 
tenía c o m o ideal de juventud vivir c o m o un 
laico con sentido sobrenatural en la Universi ­
dad italiana, al modo c o m o lo hiciera el roma­
nista Contardo Ferrini. Sus contactos con el P. 
Gemel l i , a partir de 1925 son y a muy signifi­
cat ivos. Por esas fechas, e l ilustre franciscano 
estaba empeñado en sacar adelante no só lo la 
«Università Cattolica del Sacro Cuore» en Mi­
lán, sino también el «Pio Sodal iz io dei Miss io­
nari de la Regalità di Cristo». C o m o ya hemos 
apuntado anteriormente La Pira seria uno de 
los primeros once universitarios que se adhirie­
ron a este «Sodalizio» fundado en 1928. 

Comenta el Autor que e se m i s m o año tie­
ne lugar el nac imiento del Opus Dei en Espa­
ña, fundado por San Josemaría Escrivá, y re­
produce unos párrafos de una carta pastoral de 
M o n s . Alvaro del Portillo, en donde se habla 
de la búsqueda de la santidad de los f ie les de 
la Prelatura de la Santa Cruz y Opus De i en la 
vida ordinaria, sin que tuvieran un v ínculo ju­
rídico propio de los l lamados a vivir el «esta­
do de perfección». 

En suma, el Autor nos ofrece un exce len­
te trabajo de s íntesis entre los datos biográfi­
cos de los tres protagonistas, la espiritualidad 
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laical que vivieron, y la historia política italia­
na a lo largo del s ig lo X X . Nuestra enhorabue­
na al Autor por la obra que comentamos. 

D. Ramos-Lissón 

V i t t o r i o PERI, Giorgio La Pira. Spazi storici 
frontiere evangeliche, Salvatore Sciascia Edi­
tore («Studi del Centro A . Cammarata», 43) , 
Caltanissetta-Roma, 2 0 0 1 , 361 pp. 

Vittorio Peri ha reunido en este vo lumen 
catorce ensayos escritos entre 1989 y el 2 0 0 1 , 
que son otros tantos capítulos de esta obra, 
amén de una vigorosa introducción, en la que 
nos presenta con unas pinceladas magistrales el 
retrato espiritual de un hombre, que ha tenido 
una riquísima personalidad proyectada en la 
vida cultural y política de Italia y del mundo. 
La finalidad del presente escrito nos lo confía 
el Autor con palabras certeras: «favorire e sti­
molare una più approfondita considerazione 
della personalità ricca e complessa e della mul­
tiforme azione e reflessione —spirituale, politi­
ca, caritativa, storica, giuridica, formativa— di 
Giorgio La Pira» (p. 56) . La obra se completa 
con un abundante apéndice bibliogràfico y 
unos buenos índices de personas y de lugares. 

Giorgio La Pira brilla con luz propia en el 
confuso panorama italiano de los años que si­
guen al término de la Segunda Guerra Mun­
dial. Nac ido en Pozzal lo (Sicil ia) en 1904. Sus 
años juveni l e s recibieron el saludable influjo 
de los hermanos Mariano y Federico Rampo­
lla del Tíndaro. Estudió derecho en Mess ina y 
allí, a la edad de veinte años, tuvo lugar su 
conversión a una vida de búsqueda de la santi­
dad c o m o laico en m e d i o del mundo. Su vida 
espiritual se asienta sobre una «hipótesis de 
trabajo», que podríamos calificar de funda­
mental: la convicción de que la historia humana 
es en realidad la historia de un so lo Hombre, 
el verdadero, el primero y el últ imo, Cristo 
Resuci tado, en quien todos los hombres están 
l lamados a centrar su propio destino. Se inicia 
muy joven en la docencia del derecho romano, 
siguiendo las huellas del santo romanista Con­

tardo Ferrini. En 1928 se incorpora a los Mi­
sioneros de la Realeza de Cristo, fundado por 
el P. Gemel l i , y que años más tarde se confi­
gurará c o m o un Instituto Secular. En esa insti­
tución tendrá c o m o compañeros al prof. U m ­
berto Padovani, a Giuseppe Lazzati y Luigi 
Gedda, amigo de Giuseppe Dossetti y Aminto-
re Fanfani. Su vida política se decanta en múl­
tiples actuaciones, c o m o son: la redacción de la 
Constitución italiana, la vida parlamentaria, y, 
sobre todo, la alcaldía de Florencia, puesto en 
el que desarrollará una intensís ima labor en 
pro de la paz y del entendimiento entre los 
pueblos . Fue un viajero incansable acudiendo 
a los lugares más confl ict ivos del momento , 
l levando siempre un mensaje de paz y concor­
dia a personajes tan variopintos c o m o Krus-
chev, Chu En Lai, B e n Gurion, Sadat, Hussein 
de Jordania o M o h a m e d V de Marruecos. Su 
muerte tendría lugar en 1977, en Florencia. 

En el escenario periodístico italiano toda­
vía es recordado c o m o «il s indaco santo». 
Pero c o m o hace notar el prof. Peri esta mane­
ra de llamar a La Pira l leva c o n s i g o una carga 
un tanto ilusoria y visionaria, que no se c o ­
rresponde con la auténtica santidad, que pode­
m o s encontrar en un hombre de la calidad es­
piritual de La Pira. La búsqueda tenaz de la 
santidad, c o m o ha puesto de relieve D i v o Bar-
sotti «portò a La Pira a diventare uno dei mag­
giori mistici che la Chiesa che è in Italia abbia 
mai avuto» (p. 311) . Ha sido un gran mérito 
del Autor presentar al lector las características 
fundamentales de la auténtica santidad de La 
Pira, al lado de las que podríamos denominar 
«fioretti» franciscanas, en un alma que era ver­
daderamente franciscana, c o m o fueron sus 
constantes esfuerzos por ayudar a los pobres y 
necesitados, que le l levaban a darles, con fre­
cuencia, su sueldo de profesor universitario y 
sus abrigos (una vez, creyendo que era el suyo, 
dio a un pobre el abrigo de Ezio Franceschini, 
y en otra ocasión hizo lo m i s m o con un imper­
meable de Lazzati). 

El Prof. Peri ha sabido captar la dimen­
sión contemplat iva de la andadura espiritual 

510 AHIg 12(2003) 


